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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y  cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. , .) se publican 
normalmente en Suplettmtos trimestrales de las Actas Oficioles de/ CotlsejG de 
Seguridad. La fecha del documento indica el suplemento en que aparece o en 
que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones 
del Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. 



1915a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 22 de abril de 1976, a las 15.30 horas. 

Presidente: Sr. HUANG Hua (China). 

Prcseutes: Los representantes de los siguientes 
Estados: Benin, China, Estados Unidos de América, 
Francia, Guyana, Italia, Japón, Pakistán, Panamá, 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, 
República Arabe Libia, República Unida de Tanzania, 
Rumania, Suecia, Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. 

1. 

2. 

Orden del día provisional (S/Agenda/l9lS) 

Aprobación del orden del día. 

La situación en Timor: 
Informe presentado por el Secretario General en 

cumplimiento de la resolución 384 (1975) del 
Consejo de Seguridad (S/12011). 

Sr declaru ubicrra IU sesidn n las 16.05 horm. 

Aprobación del orden del día 

Qrledn uprobado el orden del día. 

La situación en Timor: 
Informe presentado por el Secretario General en 

cumplimiento de la resolución 384 (1975) del 
Consejo de Seguridad (S/lZOll) 

1. El PRESIDENTE (trdrccih~ del chino): Con- 
forme a las decisiones adoptadas anteriormente 
[sesiones 1908a. y  19lOa. a 1912a.1, invito a los 
representantes de Arabia Saudita, Australia, Filipinas, 
Guinea, Guinea-Bissau, Indonesia. Malasia, Mozam- 
bique y  Portugal a participar en el debate sin derecho 
a voto. 

2. El PRESIDENTE f~twd~rcció~r </<JI c/~rno): Esta 
mañana el Consejo de Seguridad procedió a vota1 
sobre el proyecto de rebolución [S/l2056] y  la enmienda 
al mismo [S//ZO.Y7] y  aprobó el proyecto. que pasó 

a ser la resolución 389 (1976). Al final de la sesión 
varios representantes expresaron su deseo de hace1 
uso de la palabra, de modo que les cederé la pala- 
bra. 

3. Sr. CHALE (República Unida de Tanzania) 
finterpretuciúrr del ittglés): El Consejo de Seguridad 
ha vuelto a reunirse para examinar la cuestión de 
Timor Oriental. Cuando el Consejo trató esta cuestión 
en diciembre del año pasado, mi delegación expresó 
la posición de mi Gobierno en términos inequí- 
vocos [1867a. sesih]. En ese momento subrayamos 
que el principio de la libre determinación, que es 
muy caro a esta Organización. no debe ponerse en 
peligro. Por eso mi delegación aceptó la idea de que el 
Secretario General celebrara consultas en la espe- 
ranza de que después de hacer una evaluación se 
hallaría una solución. 

4. Teniendo en cuenta esos antecedentes, mi delega- 
ción examinó con toda atención el informe del 
Secretario General [S/l20//]. El informe refleja los 
encomiables esfuerzos que el Secretario General 
realizh para cumplir con la resoiución 384 (1975) 
del Consejo. Con este motivo, mi delegación desea 
rendir un homenaje especial al Representante Especial 
del Secretario General, el Sr. Winspeare Guicciardi, 
por su valioso informe [ibid., (meso]. 

5. Pero como el informe del Secretario General lo 
señala claramente, sigue existiendo en Timor Oriental 
un estado de tensión. EI informe también subraya 
que ningún grupo ejerce plenamente el control sobre 
tódo el ?er&ono. TaI como están las cosas, y  como 
lo indica el Representante Especial, la situación en 
Timor Oriental-sigue inestable y  continúa evolucio- 
nando. 

6: Mi delegación cree firmemente que, de no haber 
sido por la intervención extranjera, estaríamos tratando 
una situación ‘otalmente diferente. Nos encontra- 
ríamos considerando los medios de lograr la paz y  
reconciliar los distintos grupos en Timor Oriental 
a fin de crear condiciones propicias para la ap:icacion 
del principio de la libre determinación. En lugar de 
ello. el Consejo se enfrenta a una situación de hechos 
consumados. creada por la presencia de las fuerzas 
armadas de Indonesia. cuyo resultado entre otras 
cosas ha sido la instalación de un supuesto gobierno 
provisional. Esta situación no solam?n!e traba el libre y  
genuino ejercicio de la libre determinación sino 



que lambién endurece la posición de tos diversos 
grupos, como ya han señalado en sus expoeiciones 
los representantes de ambas partes. 

7. En su resolución 384 (1975), el Consejo de Segu- 
ridad, entre otras cosas, pidió categóricamente al 
Gobierno de Indonesia que retirara “sin dilación todas 
sus fuerzas del Territorio”. Es de lamentar que esta 
resolución no se haya aplicado totalmente, y aunque 
ae nos ha informado ahora de que las tropas indo- 
nesias están retirándose, la situación en Timor Oriental 
sigue provocando graves preocupaciones, amenazando 
la paz y la seguridad en la región, y por lo tanto 
exige una acción urgente del Consejo. 

8. Mi delegación está convencida de que incumbe 
al Consejo la responsabilidad de mantener la paz y el 
orden en Timor Oriental para crear condiciones propi- 
cias para la aplicación del principio de la libre deter- 
minación. Sostenemos que debe darse a toda la pobta- 
ción la oportunidad de expresar su opinión sobre la 
cuestión y decidir libremente su propio destino. El 
Consejo no debe vacilar en deplorar todo acto, 
incluida la intervención armada, que tenga como 
resultado trabar la libre expresión de ta voluntad de la 
población de Timor Oriental. A este respecto, mi dele- 
gación concede suma importancia a la aplicación de la 
resolución 384 (1975) que, entre otras cosas, pidió 
al Gobirrno de Indonesia que retirara sin demora 
todas sus fuerzas. 

9. Mi delegación sigue creyendo que la cuestión 
de Timor Oriental debe ser examinada a la luz de 
la resolución 1514 (XV) de la Asamblea General, 
relativa al ejercicio de los derechos inalienables 
de libre determinación e independencia. Como bien lo 
sabe et Consejo, esta es responsabilidad de la 
Asamblea General. 

10. Creemos que la Potencia administradora - Por- 
tugal - continúa siendo responsable por la adminis- 
tración de Timor Oriental y que corresponde a todos 
tos Estados, incluida Indonesia, respetar el “encargo 
sagrado” de ta Potencia administradora. Para el caso, 
todos los hechos consumados y NS resultados deben 
deplorarse. Rechazamos toda justificación de la inter- 
vención basada en que le fue pedida a Indonesia 
por una de las partes que pretende representar al 
pueblo de Timor Oriental. ya que obrar de otro modo 
equivaldría a legitimar una acción de por si ilegítima 
ya disfratar ta intervención con un manto de legalidad. 

t t, Estas son tus consideraciones que animaron a 
mi delegación en la Jecisicín que acaba de adoptar el 
Consejo. C’ompr?ndemos que la situación imperante 
en Timor sigue planteando muchos interrogantes. 
Asi lo destaca el informe del Secretario General. 
Por tal Er&. creemos que el Consejo debe apoya1 
plenamente ta rccomendacíón del Secretario General 
de continuar las consultas. A mi delegación le com- 
ptacc obwrwr que esta opinión ha merecido et apoyo 
dc Ia mayo, ía de los miembro:, del Consejo. 

12. Deseamos que la población de Timor Oriental 
esté unida. Si un representante del Secretario General 
va alti. debe ayudar a mantener esta unidad y a que 
el pueblo decida su propio destino. Como dijo ~111 gran 
sabio, queremos que el pueblo del Timor Oriental 
sea una sola cosa, ’ U/ lotflm siu!” - que sean una 
sola cosa. 

13. Por ser coautor del proyecto de resolución 
que acaba de aprobar el Consejo, creo que debo expre- 
sar la gratitud de mi delegación a todos aquellos 
miembros que te brindaron su apoyo. Mi delegación 
conoce plenamente las dlkdtades inherentes a la for- 
mulación de un texto que satisfaga a todos los miem- 
bros del Consejo. Sin embargo, nos complace señala! 
que ha privado un espíritu de cooperación, el cual 
permitió al Consejo aprobar una resolución con tan 
sustancial mayoría. 

14. Deseo exprerar en esta oportunidad la gratitud 
de mi delegación al representante de Panamá por la 
declaración en que expresó su deseo de sumarse 
a la lista de patrocinadores [/Y/&r. rcsih]. Los 
miembros del Consejo han tomado nota de ello 
y así cmista. Estimamos que los deseos expresados 
por nuestro amigo de Panamá robustecen el espíritu 
de cooperación que privó en todas nuestras detibe- 
raciones sobre el tema y espero que así conste en acta. 

15. Sr. TRAVERT (Francia) (i/r/c,,p,<~/ac.i<í,r tlrl 
jkrrrc+sJ: Al igual que en et pasado.diciembre, la 
delegación de Francia se felicita por la aprobación 
por eI Consejo de Seguridad, respko a la’situación 
en Timor, de un texto que mediante activas negocia- 
ciones permitió en gran medida el acercamiento de 
puntos de vista discrepantes en un comienzo. A este 
particular debo rendir homenaje a los esfuerzos meri- 
torios de la detegacióu japonesa como así también a 
la comprensión que demostraron los promotores del 
proyecto inicial. De todas maneras. mi delegación 
lamenta mucho el rechazo de una enmienda que, al 
tomar nota en forma implícita de las iniciativas ya 
adoptadas por Indonesia y de su buena voluntad. 
no podía menos que alentarla a seguir por este camino. 
conforme a los compromisos reafirmados en este 
mismo recinto por su repìesentante. Pese a estas serias 
reservas. ta delegación francesa votó a favor del 
proyecto de resolución que. aunque amputado en una 
palabra a ta que concedía mucho valor, no por ello 
deja de tener gran mérito 

16. Al igual que la resolución 384 (1975), aprobada 
el 22 de diciembre, la que hoy acaba de aprobar et 
Consejo nos parece constituir un progreso &islanciat 
con relación a la resolucirin 3485 (XxX), aue la 
Asamblea General había aprobado 10 días ant&. En 
efecto. en vez de enditzar unilateralmente ta res 
ponsabilidad por la si(uación II una de tas partes del 
conflicto. tiene en cuenta tos diblintos plmtos de vista 
y tas realidades. Después de recordar debidamente 
el derecho inalienable de la pobtacidn de Timol- 
Oriental a la tihre dclerminacitin y ta indepenttcnci;l. 



principios a los que Francia atribuye suma iniportan- 
cia, la resolución toma nota de la declaración formulac .I 
por el representante de Indonesia y  contribuye ue 
este modo a fortalecer la voluntad de cooperación 
de ese gran país con las Naciones Unidas. 

17. Mi delegación aprueba plenamente la prórroga 
del mandato encomendado al Representante Especial 
del Secretario General. No queremos detenernos res- 
Fecto del pasado eaddgando culpas aquí o allá; mis 
bien debemos dirigirnos hacia el futuro. Ahora bien, 
el porvenir de Timor Oriental debe caracterizarse 
por la reconciliación nacional, condicionada por una 
cesación total de las hostilidades y  un reacercamiento 
entre las distintas partes, cuyas discrepancias nos 
parecen menos fundamentales que sus aspiraciones 
comunes, que consisten en el logro de) bienestal 
y  la independencia para el pueblo timorense. Aunque 
ya ha habido algunos signos alentadores al respecto, 
cabe prever que esta reconciliación tenga sus vici- 
situdes y  sus prolongadas y  arduas negociaciones. 
Así pues convendría q’ stas negociaciones se cele- 
brasen - o por lo n .llos se iniciasen - bajo los 
auspicios de las Naciones Unidas. y  en una primera 
etapa por intermedio del Representante Especial del 
Secretario General. Deseamos fervientemente que el 
Sr. Winspeare Guicciardi, prosiguiendo sus meritorios 
esfuerzos, efectúe una segunda visita a Timor Oriental 
y  que en esa oportunidad pueda reunirse con todos los 
partidos y  recoger todos los puntos de vista. 

18. Con esta esperanza concluiré mis breves obser- 
vaciones no sin rendirle homenaje, Setior Presidente. 
al talento y  la imparcialidad con que usted ha dirigido 
este espinoso debate. 

19. Sr. KHARLAMOV (Unión de Repúblicas Socia- 
listas Soviéticas) (i/lr<,~pr<,f<r<,i<írl (/cl rrrsol: Los debates 
sobre la cuestión de Timor Oriental en el Consejo 
de Seguridad por segunda vez en un lapso más 
bien breve han puesto de relieve que la situación 
en dicho Territorio sigue siendo compleja. tirante e 
inestable. Esto no puede dejar de provocar la inquietud 
en la humanidad progresista y. sobre todo, en las 
Naciones Unidas. La situación política en Timor sigue 
complicándose debido a la presencia de tropas extran- 
jeras que se encuentran estacionadas allí en violación 
de las resoluciones aprobadas por la Asamblea General 
y  el Consejo. 

20. También en este caso el Consejo ha debatido 
esta cuestión con una información mayor. Poseemos el 
informe del Sr. Winspeare Guicciardi y  los discursos 
pronunciados aquí por los representantes de las partes 
interesadas. Contamos con mayores elementos de jui- 
cio para juzgar las realidades de LIWI sitoaci6n difkil 
y  comple,ia. pero no desesperada. 

21. Por lo que a la misión del Sr. Winspeare Guic- 
ciardi se refiere. podemos decir que el en\ ..J de dicha 
misión ha sido sumamente valioso. pero estimamos 
que la labor de esta m;si<in no ha concluido aún 1 

debe terminarse. Por consiguiente, creemos que debe- 
mos recibir un segundo informe que describa de 
modo claro y  preciso la situación y  nos exponga 
las opiniones de las distintas par& interesadas. 
No se trata de inflamar la situación, sino de dar la 
oportunidad a la población de Timor Oriental de vivh 
en paz y  con las condiciones que desee. 

22. En las declaraciones de ciertcs testigos hubo 
algunas frases poco dignas en el Consejo de Segu- 
ridad. Se habló de un “vacío”, de un “caos” 
que prevalece allí, y  de muchísimas otras cosas. 
Sin embargo, esta es una terminoloaía aue debe hun- 
dirse en e¡ pasado; es una terminólogia colonialista 
del sialo XIX o de comienzos del siclo XX. La 
pobla&n de Timor vive sin la pres&cia de los 
portugueses y  no hay vacío alguno. Si alguien se va 
de Timor Oriental, no deja vacío alguno; hay una 
población viva con todas sus necesidades y  exigencias, 
con sus anhelos de bienestar y  libertad. Uno de los 
testigos dijo: Dejemos que vivan como quieran. 
De esto se trata precisamente: de como quieran vivir. 
iComprendemos nosotros, en el Consejo, que en Timor 
Oriental no hay hospitales ni escuelas’? La población 
necesítz mucho más de lo que tiene. No obstante, 
icuál es el significado de “vivir como quieran”? 
Debemos pues dejarlos que vivan como deseen y  que 
mejoren su modo de vida. Pero que lo hagan por sí 
mismos sin injerencias externas. 

23. También se ha dado a entender que hay ciertas 
ideologías que tratan de infiltrarse en Timor Oriental, 
pero no creo en esto; no me parece que haya ideo- 
logías extrañas que puedan echar sus raíces e influh 
en la población de Timor Oriental. 

24. No creo que hayamos hecho lo correcto al invi- 
tar aquí a todos los testigos. Uno de ellos participó 
en la guerra civil de España -no al lado de los 
republicanos - y  participó en la I.epresión del movi- 
miento de liberación de Kenya. Apareció aquí como un 
simple ciudadano particular; como un pequeno propie- 
tario de una plantación que en un corto período de 
tiempo la vio aumentada de 10 a 200 hectáreas. 
Pues bien, lo hemos recibido aquí como testigo y  
hemos tomado sus declaraciones como palabras santas. 
Creo que hemos perdido el tiempo al escucharlo y  
registrar fielmente en acta todo lo que nos dijo. 

25. La posickn de la delegación de la Unión Sovié- 
tica a este respecto es bien clara; ha sido expuesta sin 
ambages Y  con luio de detalles en sus exposiciones - . 
ante el Consejo cuando se debatía la situación en 
Timor Oriental en diciembre del año pasado. Nuestra 
premisa fundamental a este respecto’es que creemos 
necesario auoyar el derecho de todos los ouebfos a 
decidir su iropio destino sin intervención extranjera. 
La delegación de la Unión Soviética está contra toda 
injerencia extranjera en los asuntos de 1.imor Oriental. 
Estamos a favor de que se creen condiciones que per- 
mitan al pueblo de ese Territorio ejercer su derecho 
inalienable a la libre determinación. En última 



instancia, corresponde al propio pueblo decidir cómo 
ejercer ese derecho. 

26. Por supuesto, la delegación soviética hubiera pre- 
ferido una resolución más definida, menos ambigua; 
pero, en vista de que contiene disposiciones que están 
de conformidad con resoluciones anteriores de las 
Naciones Unidas y  con la Declaración sobre la conce- 
sión de la independencia a los países y  pueblos colo- 
niales, consideramos que están en vigencia y  la hemos 
apoyado. En cuanto a la enmienda, nos abstuvimos 
en la votación porque creemos que confunle la cues- 
tión en vez de aclararla. 

27. Esa es nuestra posición. Todo lo que queremos 
es que la población de Timor Oriental determine 
libremente su destino, sin ninguna injerencia. Si las 
Naciones Unidas pueden prestarle su ayuda para 
resolver el problema. habrán cumplido con su noble . ., 
mtston. 

28. Sr. MURRAY (Reino Unido) (Oik~rpwtctcirí~r 
&/ irrglr’s): El Reino Unido ha votado a favor del 
proyecto de resolución que acaba de ser aprobado, 
debido a la importancia que asigna al principio de la 
libre determinación. Sir, embargo, deploramos que la 
enmienda presentada por el Japón no haya sido apro- 
bada. Nuestro voto a favor del proyecto de resolu- 
ción de ninguna manera debe ser considerado como 
que arroja una duda sobre la declaración del repre- 
sentante de Indonesia cuando éste informó al Consejo 
de que el proceso de la retirada de sus fuerzas 
de Timor Oriental había comenzado. Hemos tomado 
nota de esta declaración y  apoyamos plenamente el 
llamado que el párrafo 2 dirige a Indonesia a fin de 
que retire sin dilación sus fuerzas de Timor Oriental. 

29. No aceptamos la opinión de algunos oradores 
en el sentido de que ya se ha dado en Timor 
Oriental la libre determinación. Para que tenga 
lugar un acto válido de libre determinación - y  aquí 
quisiera tomar wa frase del representante del Japón - 
“conforme a los procedimientos correctos aceptados 
por toda la comunidad internacional” [/o/&?. sesión, 
phrr. 261. según entendemos la confusa situación exis- 
tente en el Territorio deben satisfacerse tres ~ equisitos: 
primero, deben imperas condiciones de paz y  de orden; 
segundo, no debe ejercerse presión sobre los timoren- 
ses de parte de fuerzas externas; y  tercero, deben 
utilizarse procedimientos adecuados a las circuns- 
tancias locales. 

30. Nos complació escuchar al representante de Indo- 
nesia y  a algunos representantes del pueblo del Terri- 
torio decir que la situación en Timor Oriental está 
volviendo a la normalidad. Hemos tomado nota de las 
seguridades dadas por Indonesia en el sentido de que 
no tiene pretensiones en Tirnor Oriental. de que aca- 
tará la ‘decisión de! pueblo del Territorio en cuanto 
a su futuro y  de que la retirada de sus fuerzas ha 
comenzado y  continuara hasni que haya sido comple- 
tada, A fin de que el pr-oceso de libre determinación 

en Timor pueda tener lugar con justicia, deben 
llevarse a cabo retiradas sustanciales, como cuestión 
de urgencia. Esperamos que Indonesia responderá 
a los sucesivos llamamientos del Consejo. 

31, El Reino (Jnido apoya la idea de una nueva 
misión investigadora del Representante Especial del 
Secretario General. Confiamos en que el informe que 
se pide al Secretario General en el párrafo 4 de la 
resolución nos traiga buenas nuevas en cuanto a la 
restauración de la paz y  el orden y  a la retirada de 
las fuerzas externas, dos de los requisitos a los que 
me referí anteriormente para obtener la libre determi- 
nación en Timor Oriental. 

32. También apoyamos la celebración, bajo los aus- 
picios del Representante Especial del Secretario 
General, de nuevas consultas entre las partes intere- 
sadas. Deben explorarse los medios de aprovechat 
el supuesto común de esas partes consistente en que 
los timorenses deben ser consultados acerca de su 
futuro. Una importante dificultad radicará en la 
falta de una preparación previa para el uso del 
proceso democrático en el Territorio. A nuestro juicio, 
deben utilizarse procedimientos adecuados a las cir- 
cunstancias locales. Nos interesaron las propuestas 
formuladas al respecto en el debate por algunos ora- 
dores. Tenemos la esperanza de que el mayor número 
posible de miembros de una asamblea representativa 
será elegido pot- el voto popular y  que las dife- 
rentes opciones para el futuro político del territorio 
serán examinadas extensamente durante la selección 
de los representantes. 

33. Sr. SUNDBERG (Suecia) (interprrtvcicín del 
ifrg/ésJ: En su resolución 384 (1975), aprobada con el 
veto afirmativo de todos sus miembros, el Consejo de 
Seguridad pidió a todos los Estados que respetaran 
la integridad territorial de Timor Oriental así como el 
derecho inalienable de su pueblo a la libre determi- 
nación, de conformidad con la resolución 1514 (XV) 
de la Asamblea General. El Consejo también pidió 
al Gobierno de Indonesia que retirara sin dilación 
todas SUS fuerzas del Territorio. Entre otras disposi- 
ciones, en su resolución 384 (1975) el Consejo pidió 
al Secretario General que enviara cuanto antes un 
representante especial a Timor Oriental a fin de que 
efectuara una evaluación sobre el terreno de la situa- 
ción existente y  de que se pusiera en contacto con 
todas las partes en cl Territorio y  con todos los 
Estados interesados, con miras a garantizar el cumpli- 
miento de la resolución. 

34. Ahora el Consejo ha sido convocado para exa- 
minar el cumplimiento de esa resolución, Con respecto 
a dos de sus elementos esenciales, estamos obligados a 
observar, en primer lugar, que las fuerzas extranje- 
ras se encuentran aún en Timor Oriental y  que el 
pueblo de ese Territorio no ha podido todavía ejer- 
cer su derecho a la libre determinación. La presencia 
militar indonesia no está basada en un acuerdo con 
la Potencia administradora del Territorio. es decir 



Portugal. Por consiguiente, debe considerarse una 
violación de la integridad territorial de Timor Oriental. 
No se ha acatado aún el pedido formulado por el 
Consejo en diciembre último en lo que se refiere a la 
retirada sin deriwd de todas :as fuerzas extranjeras. 
La presencia ilegal de las fuerzas extranjeras también 
ha tenido un efecto negativo sobre las posibilidades 
de llevar a cabo un acto de libre determinación. Tal 
acto no puede verdaderamente realizarse en tales 
condiciones. Suecia siempre ha apoyado el principio 
de la libre determinación en la fo,.ma que aparece en 
la resolución lSl4 (XV) de la Asamblea General; y  
esa importante norma tiene su plena aplicación también 
en lo que atañe a la población de Timor Oriental. 
Que el pueblo del Territorio elija fusionarse con 
Indonesia o bien la condición de estado independiente, 
le corresponde a él la decisión sin ninguna injerencia 
extranjera. Este es el segundo elemento importante de 
la resolución 384 (1975) que todavía no se ha cumplido. 

35. El tercer elemento esencial en la resolución 384 
(í975) es el de enviar a un representante especial 
del Secretario General a la zona. El informe del 
Secretario General sobre esa misión se ha presentado 
al Consejo en el documento S/L?Oll. Mi delegación 
quiere aprovechar esta oportunidad para felicitar al 
Sr. Winspeare Giucciardi por la labor que ha realizado 
tan hábilmente conforme a los términos de esa reso- 
lución, y  expresar su reconocimiento a él y  al Secre- 
tario General por el informe. 

36. Se advierte también del informe que el Repre- 
sentante Especial no pudo tener contacto en Timor 
Oriental con todas las partes interesadas. La falta de 
esos contactos ha representado una grave desventaja. 
Tales contactos constituyen un requisito necesario 
para el cumplimiento de la misión. 

37. El Secretario General señala en su informe que las 
partes involucradas han expresado que están dispues- 
tas a proseguir las consultJs con el Representante 
Especial, sugiriendo por lo tanto que las consultas 
deben continuar. La delegación sueca comparte esta 
opinión y  respalda la idea de que el Representante 
Especial lleve acabo nuevos esfuerzos. En este sentido 
hacemos un llamamiento a Indonesia a fin de que preste 
su total cooperación con cualquier tentativa del Repre- 
sentante Especial para reunirse con las partes intere- 
sadas. 

38. Suecia votó a favor del proyecto de resolución 
aprobado esta mañana. Por nuestra parte, hemos tra- 
tado de contribuir a una solución global, en lo posible 
sin que se vean afectadas las posiciones de principio 
que siempre hemos defendido. En algunos aspectos 
la resolución representa una transacción entre las 
diversas posiciones. El hecho de que algunas fórmu- 
las impliquen soluciones de transacción no debe 
interpretarse sin embargo como un debilitamiento de la 
actitud adoptada anteriormente por el Consejo sobre 
cuestiones de principio a este respecto. 

39. La delegación sueca sigue sosteniendo lo que 
señaló en diciembre 11869~. sesiórtl. en el sentido 
de que subrayamos especialmente la necesidad de una 
rápida retirada de todas las tropas indonesias de Timor 
Oriental. A este respecto, hemos tomado debida nota 
de la declaración formulada aquí por el representante 
de Indonesia, que alienta esperanzas en cuanto al 
retiro del grueso de las tropas indonesias de Timol 
Oriental. 

40. Esperamos también que las nuevas consultas 
que emprenda el Sr. Winspeare Guicciardi - y  le 
deseamos el mayor éxito en esta importante misión - 
ayuden al Consejo a formarse una opinión más clara 
de cómo puede lograrse el principal objetivo mediante 
una genuina autodeterminación del uueblo de Timol 
Orieñtal. Todos los informes indican claramente que la 
población de Timor Oriental ha uadecido terribles 
sufrimientos en los últimos años. El restablecimiento 
de la paz y  de las posibilidades de reanudar la 
prestación de ayuda humanitaria internacional revisten 
importancia primordial. Suecia exhorta a todos los 
Estados y  partidos a que escuchen el llamamiento 
del Consejo y  cooperen en la aplicación de la resolu- 
ción que hoy hemos aprobado, a fin de permitb 
que el pueblo de Timor Oriental construya su futuro 
el: paz y  progreso. 

41. Sr. SHERER (Estados Unidos de Amérka) 
linterpretncih del inrrlés): Los Estados Unidos han 
votado a favor te ¡a enmienda presentada por el 
Japón porque habría dejado constancia explícita de que 
el Consejo reconoce la importante declaracicin del 
representante de Indonesia en el sentido de que se han 
retirado algunas fuerzas y  de que éstas continúan 
retirándose. 

42. A juicio de los Estados Unidos, sólo existían 
dos propósitos útiles que una resolución sobre este 
tema podría lograr actualmente. Uno sería alentar 
y  hacer mayor la cooperación de todos los interesa- 
dos; el otro, prorrogar el mandato del Secretario 
General. Teniendo en cuenta la decisión del Consejo 
de no aceptar la constructiva propuesta japonesa 
- que equivale a una negativa de tomar nota explí- 
citamente de las medidas tendientes al acatamiento 
de las resoluciones adoptadas - no creemos que se 
haya fomentado un espíritu de cooperación. En lo 
que respecta al mandato del Secretario General, 
consideramos que no hacía falte una nueva resolu- 
ción a fin de mantenerlo vigente. Sus encomiables 
esfuerzos, así como los de su Representante Especial 
pueden y  deben proseguir en cualquier caso. Su labor 
pone de manifiesto una vez más el papel indispen- 
sable de las Naciones Unidas en el arreglo pacífico 
de las controversias. 

43. Al abstenernos en la votación sobre este proyecto 
de resolución. por no encontrar en su forma actual 
objetivo esencial alguno, no negamos nuestro apoyo al 
derecho de la población de Timor Oriental ni de 
cualquier pueblo del mundo 3 la igualdad de derechos 
y  la libre determinación. 
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44. El PRESIDENTE (trahcción del ch’~w): Formu- 
laré ahora una declaración en mi carácter de represen- 
tante de CHINA. 

45. La resolución 3485 (XxX) de la Asamblea 
General y la resohrción 384 (1975) del Consejo de 
Seguridad señalaban de manera explícita que todos 
los Estados deben respetar la integridad territorial 
de Timor Oriental y el derecho inalienable de su 
pueblo a la libre determinación, deplorando profunda- 
mente la invasión armada de las autoridades indone- 
sias en ese país y pidiendo al Gobierno de Indone- 
sia el retiro inmediato de todas sus fuerzas. Desde 
el momento de la aprobación de ias resoluciones 
mencionadas, se esperó que el Gobierno de Indonesia 
rectificara su comportamiento de inmediato, satisfa- 
ciendo las justas exigencias de la gran mayoría de 
los Estados Miembros y los pueblos del mundo y 
dando cumplimiento estricto a las resoluciones perti- 
nentes. Sin embargo, procediendo de manera contra- 
ria a las expectativas de los pueblos, estableció 
precipitadamente un llamado “gobierno provisional”, 
:on desprecio de esas resoluciones, tratando de uti- 
lizar a esta organización títere como pretexto para 
dar base legal a su invasión de Timor Oriental, 
reprimir la lucha de la población autóctona por salva- 
guardar su independencia e integridad territorial y 
luego anexarse Timor Oriental. Por otra parte, en desa- 
fio de las resoluciones de la Asamblea y el Consejo 
que exhortaban al Gobierno de Indonesia a retirar 
sin demora todas sus fuerzas del Territorio, siguió 
enviando numerosas tropas de refuerzo con apoyo 
aéreo y naval para extender la agresión y la ocu- 
pación de Timor Oriental, bombardeando los 
territorios controlados por la República Democrática 
de Timor Oriental y prosiguiendo el bloqueo naval y 
aéreo del país. Las operaciones militares que llevaron 
a cabo las fuerzas armadas indonesias de manera 
intensificada provocaron numerosas bajas entre la 
población de Timor Oriental y causaron graves daños 
a vidas y propiedades. Estas continuas y más graves 
operaciones de agresión militar y anexión. que contra- 
vienen abiertamente las resoluciones del Consejo y 
la Asamblea, han originado conmoción, descontento 
y condena generalizados dentro y fuera de las Naciones 
Unidas. 

46. Cuando el Consejo de Seguridad aprobó la reso- 
lución 384 (1975), el representante chino señalo 
[/869n. sc .i&z] que el Secretario General no asumía 
otra responsabilidad más que la de supervisar la 
retirada inmediata de las fuerzas del Gobierno indo- 
nesio de Timor Oriental. En ese momento, la dele- 
gación china expresó sus dudas acerca de la necesidad 
y utilidad de enviar un representante del Secretario 
General, formulando reservas en relación con los 
párrafos pertinentes de la resolución. La evolución 
de los acontecimientos ha dado testimonio cabal 
de la exactitud del juicio formulado por la delegn- 
ción china en esa oportunidad. Incluso el ambiguo 
informe del Representante Especial del Secretario 
General muestra que los obstáculos planteados por las 

autoridades indonesias impidieron que el Sr. Wins- 
peare Guicciardi Ilevaraa cabo normalmente su misión. 

47. Puede verse en el informe que el Representante 
Especial incluso no pudo ver las tropas indonesias 
que en realidad están en el Territorio de Timor 
Oriental, En su informe admite que sólo pudo ir a 
ciertos lugares designados por las autoridades de Indo- 
nesia y el llamado “gobierno provisional” y que incluso 
en esos lugares no pudo desplazarse ampliamente. El 
informe muestra que le fue imposible hacer los arre- 
glos necesarios para entrevistarse en Timor Oriental 
con integrantes de la República Democrática de Timol 
Oriental. En estas circunstancias, es evidentemente 
imposible que el informe refleje la situación en Timor 
Oriental en una forma general y verídica. Cualquiera 
dotado de un poco de sentido común puede ver que 
el informe es. a lo sumo, una simple descripción 
de los detallados arrealos hechos por las autoridades 
indonesias. Sin embargo, nada deesto puede modift- 
car la cruda realidad de que Timor Oriental es objeto 

- de agresión y anexion. 

48. Bajo la dirección del FRETILIN [Frew RHW- 
Irrcionríricc Timor Lesre I&eperz&wc], el pueblo de 
Timor Oriental ha librado Wd guerra de resistencia 
heroica y tenaz en defensa de sus sagrados derechos 
y de su integridad territorial. Inspirados por la firme 
voluntad de “independencia o muerte”, han tomado 
todas las armas disponibles y peleado en sangrientas 
batallas. asestando duros golpes a los invasores. 
Aunque luchan en circunstancias extremadamente 
dificiles, los heroicos habitantes de Timor Oriental 
continúan en su justa lucha de resistencia contra los 
invasores. Estos hechos demuestran que el pueblo de 
Timor Oriental es un pueblo heroico e indomable que 
hace tremendos sacrificios en defensa de la indepen- 
dencia y la integridad territorial de su patria. cuya 
ardiente voluntad de independencia y libertad no puede 
ser destruida por ninguna fuerza bruta y cuya lucha 
ha ganado amplia simpatía y firme apoyo de muchos 
países y pueblos del tercer mundo. 

49. En opinión de la delegación china, la negativa 
del Gobierno indonesio de retirar sus tropas. en desa- 
fio y violación de las pertinentes resoluciones de la 
Asamblea General y del Consejo de Seguridad. y sus 
intensiticados esfuerzos de anexar Timor Oriental no 
pueden ser aceptados tácitamente o tolerados por nin- 
gún país o pueblo defensor de la justicia. La dele- 
gdC¡Ón china sostiene que el Consejo debe aprobar 
una resolución condenando al Gobierno indonesio 
por su ne@¡va a aplicar las correspondientes reso- 
luciones de la Asamblea y del Consejo y pidiendo 
que el Gobierno indonesio respete plenamente Ia 
independencia y la integridad territorial del pueblo de 
Timor Oriental. cese el bloqueo naval y aéreo y otras 
operaciones militares contra Timor Oriental y retire 
inmediata y completamente todas las fuerzas invasoras 
de Timor Oriental, de modo que el pueblo de cîe 
Territorio rewelva sus problemas internos por \i 
mismo. 



50. La delegación china votó esta maóana a favo1 
del proyecto de resolución presentado por Guyana 
y la República Unida de Tanzanía; pero. al mismo 
tiempo, no podemos dejar de señalar que la resolución 
no es satisfactoria porque no condena la invasión 
armada de Timor Oriental por el Gobierno indonesio 
y su negativa a aplicar la resolución 384 (1975) en 
un lapso de cuatro meses. La delegación china tiene 
aún reservas en cuanto a los párrafos 3 y 4 de la 
resolución. Deseamos reiterar que la responsabilidad 
del Secretario General debe consistir solamente en 
supervisar el inmediato retiro por el Gobierno indo- 
nesio de todas sus fuerzas militares en Timor Oriental 
para la rápida aplicación de la presente resolución. 
En cuanto a los problemas internos de Timor Oriental. 
deben ser resueltos por el pueblo mismo de ese país. 
Nadie debe utilizar esos problemas como pretexto 
para demorar la retirada inmediata e incondicional 
de todas las fuerzas indonesias de Timor Oriental. 

51. En mi carkter de PRESIDENTE. deseo ahora 
recordar que en la 1908a. sesión. de conformidad 
con el artículo 39 del reglamento provisional. el 
Consejo invitó al Sr. Guilherme Maria Goncalves, 
a partkipar en nuestros debates. El Sr. GonGaÍves ha 
pedido la palabra en esta etapa. y si no se formular 
objeciones, lo invitaré a ocupar un lugar a la mesa del 
Consejo y formular otra declaración. 

52. Sr. GONCALVES ti/ilpr.l>,.Cr<r<.i(íII dd OI&.T): 
Señor Presidente, en nombre de mi delegación y del 
Gobierno de Timor Oriental, deseo aprovechar esta 
oportunidad para agradecerle a usted y a los otros 
miembros del Consejo su indulgencia al dar a mi dele- 
gación esta última ocasión de hablar sobre la cuestión 
de Timor Oriental, así como por las anteriores oportu- 
nidades que tuvimos de participar en el debate de 
esta cuestión. 

53. Hemos escuchado con toda atención a los dife- 
rentes oradores, miembros y no miembros del Con- 
sejo, que presentaron sus opiniones. y hemos exami- 
nado la resolución que acaba de ser aprobada por el 
Consejo. 

54. Lamentamos mucho tener que concluir que la 
resolución, tal como ha sido aprobada. no puede 
decirse que refleje exactamente las condiciones exis- 
tentes en Timor Oriental y las necesidades de su 
pueblo. Mi delegación reconoce que esta decisión 
ha sido tomada por el Consejo tras largas horas de 
consultas; estima también que es ciertamente una 
tarea difícil juzgar con exactitud las condiciones en 
un territorio tan distante como Timor Oriental. espe- 
cialmente cuando poco se conoce de la situación y del 
estilo .le vida del pueblo cuyo destino ser5 afectado 
por las de,-; :iones del Consejo. 

SS. Aunque reconocemos las dificultades que el 
Consejo ha enfrentado a este respecto. mi delegación 
se siente obligada a expresar- que no nos ratisfitce 
esa resolución porque. concentrando sll alencion en un 

aspecto del problema, deja de considerar muchos otros. 
Mi delegación ya ha informado a los miembros del 
Consejo acerca de los progresos que se han realizado 
en el territorio en los meses recientes: la partida de 
las fuerzas de voluntarios indonesios desde Timor 
Oriental, que comenzó en febrero y se espera concluir 
pronto, y la etapa avanzada <? los preparativos para 
un acto de libre determinación por el pueblo de Timor. 
Fuera de la falta de reconocimiento de esos puntos 
en la resolución, mi delegación lamenta que el Consejo 
no haya considerado necesario examinar los asesi- 
natos cometidos por el FRBTILIN, especialmente en 
vista de los numerosos hechos y cifras relativos a esos 
crímenes que han sido reunidos por la Cruz Roja 
indonesia y puestos a disposición de los miembros del 
Consejo. Parece que también se ha olvidado la situa- 
ción de los sufridos refugiados que escaparon a lugar 
seguro cuando el FRETILIN se hallaba en el poder. 

56. El hecho de que el Consejo no haya prestado 
atención a los aspectos sobresalientes de la situación 
existente en Timor afectará las opiniones del Gobierno 
Provisional sobre la resolución que acaba de aprobat 
este órgano, así como lo que ha de hacerse en el 
futuro. Pero mi Gobierno no vacilará en seguir ade- 
lante. cualesquiera sean las consecuencias. Quiero 
poenr en claro que preferiríamos no seguir este camiro 
pero es el que se nos ha impuesto. 

57. Confío en qiie nuestras fuerzas revolucionarias. 
conjuntamente con el pueblo de Thnor Oriental. 
estarán en condiciones de superar todas las dificultades 
y los problemas que se encuentran por delante. Puedo 
asegurara los miembros del Consejo que mi Gobierno 
hará todo lo que esté a su alcance para que prevalez- 
can la seguridad, la ley y el orden en esta sociedad 
tribal y para garantizar la vida y la propiedad de todos 
los residentes extranjeros en el territorio. 

58. Suceda lo que suceda, el pueblo de timor Oriental 
y su Gobierno Provisional habrán de sobrevivir. Nunca 
capitularemos ante aquellos que desean convertir 
nuestra parte del mundo en un infierno de matanzas y 
represión. Con la ayuda espontánea y sin reservas 
del pueblo de Timor Oriental superaremos todas las 
dificultades que se encuentran por delante y, con la 
voluntad de Dios y la comprensión y ayuda de nuestros 
vecinos en la región asiática, un día - y espero 
que será muy pronto - el sol volverá a brillar nueva- 
mente en Timor Oriental. 

59. Mi delegación está agradecida a los represen- 
tantes de Indonesia, Filipinas, Malasia s Arabia Sau- 
dita y a aquellos miembros del Consejo que han 
mostrado buena voluntad para con el pueblo de Timol 
Oriental y han comprendido sus problemas. Mucho 
respetamos su sabiduría y preocupación por los wfri- 
mientos en el territorio. 

60. Mi Gobierno, dentro de su capacidad. recursos y 
experiencia limitados, cooperará en la medida de lo 
posible con la resolución que acaba de aprobar el 



Consejo. en el pasado ha cooperado en la mayor posi- 
bilidad de sus esfuerzos y  recursos con el Represen- 
tante Especial del Secretario General. Quisiera apro- 
vechar esta oportunidad para expresar una vez más 
que mi Gobierno ha de acoger complacido otra visita 
del Representante Especi-l, que confiamos pueda Ile- 
varse a cabo en el futuro próximo, y  volveremos 
a cooperar en la medida de lo posible para el cumpli- 
miento de sus deberes. 

61. Por cierto, el futuro político de la población de 
Timor Oriental será determinado por la propia pobla- 
ción. El Gobierno Provisional proseguirá por tanto sus 
esfuerzos encaminados a preparar a la población de 
Tir lar Oriental para que ejerza su derecho inalienable 
a la libre determinación y  para garantizar que ejercite 
sus sagrados derechos de manera ordenada y  pací- 
fica. 

62. El PRESIDENTE (ttwduccián de/ chino): De 
conformidad con las disposiciones del artículo 39 
del reglamento provisional, en la sesión 1908a. el 
Consejo decidió invitar al Sr. José Ramos Harta a 
participar en el debate. El Sr. Horta ha solicitado 
hacer uso de La palabra nuevamente, y  si no hay obje- 
ciones lo invitaré a ocupar un lugar a la mesa del 
Consejo y  hacer otra declaración. 

63. Sr. HORT4 (interprerucián del inglés)~ Setior 
Presidente, durante !as diversas reuniones del Consejo 
tuvimos ocasión de observar los esfuerzos de usted 
y  de los otros miembros del Consejo en la bEsqueda 
de una solución a la guerra en Timor Orientai y  
poner fin a la intervención armada de Indonesia en 
el Territorio. Como dijimos en nuestra exposición 
el 12 de abril [1908u. sesión], cualquiera sea el resul- 
tado de las actuales reuniones del Consejo, recorda- 
remos que sus miembros hicieron cuanto pudieron. 
El deber de lograr la paz allí donde hay guerra y  
agresión no es de fácil cumplimiento. Queremos 
hacer una mención esoecial del mwo de paises no 
alineados - en particÜlar a nuest;os- hermanos de la 
Remíblica Unida de Tanzania Y de Guyana -que 
de-manera talentosa trataron dé lograr Üna solu&n 
justa para el conflicto de Timor Oriental a fin de que 
su pUeblo pudiera ejercer el derecho a la libre deter- 
minación e independencia, con arreglo a los principios 
de la Carta de las Naciones Unidas y  a la Declara- 
ci6n sobre la concesión de la independencia a los 
paises y  pueblos coloniales, que figura en la resolu- 
ción 1514 (XV) de la Asamblea General. 

64. Durante estas reuniones escuchamos con sumo 
interés las declaraciones de los representantes de 
varios paises. Aunque se expresaron opiniones diver- 
sas, hubo ciertos denominadores comunes. En gene- 
ral, todos los oradores se refírieron en cierta medida 
a la situación de beligerancia en Timor Oriental y  
a la presencia de las tropas indonesias en el Territorio. 
Algunos de los oradores, de buena fe y  alentados 
por las declaraciones vagas del Gobierno indonesio, 
aceptaron la afirmación de que unidades de fuerzas de 

ese país se habían retirado del Territorio. No obstante, 
todos expresaron su deseo de ver que las fuerzas 
indonesias se retiraran totalmente y  sin demora. Deben 
existir definiciones contrapuestas de la expresión “sin 
demora”. Por ejemplo, mi delegación cree que es algo 
que debe hacerse en pocas horas cn días. No podemos 
hablar en nombre de otros representantes pero, 
evidentemente, los indonesios interpretan la expresión 
“sin demora” como equivalente a tres meses, un año, 
tres aííos o indefinidamente. Por lo tanto, es menestel 
que el Consejo deje las cosas bien en claro, sin vague- 
dades. Indonesia. al invadir el Territorio de Timor 
Oriental cometió.un acto de agresión, tal como ha 
sido definido por el párrafo I( del artículo 3 de la 
Definición de la agresión aprobada por la Asamblea 
General en la resolución 3314 (Xx1X). 

65. Una resolución del Consejo de Seguridad no 
debiera dar lugar a dudas cuando se refiere a cues- 
tiones vinculadas a la agresión armada. Si existe un 
acto de agresión armada contra un territorio, indepen- 
dientemente de los argumentos esgrimidos por el 
agresor, es deber del Consejo poner fin a tal agresión 
por todos los medios posibles. En consecuencia, 
como lo expresamos en nuestra declaración del 15 de 
abril [1910a. sesión], el Consejo debe debatIr como 
cuestión urgente la continua intervención armada de 
Indonesia en Timor Oriental. Repetimos y  subrayamos 
que no se ha retirado de Timor Oriental un solo 
soldado indonesio, con excepción, evidentemente, de 
los heridos. Más de 3O.OW paracaidistas e infantes 
de marina indonesios prosiguen las operaciones milita- 
res en el Territorio. 

66. Deseo leer un mensaie enviado al Secretario 
General por el Presidente dé la República Democrá- 
tica de Timor Oriental, Francisco Xavier do Amaral: 

[El orador lee el anexo al documento S/12055.] 

67. El último mensaje recibido de nuestro Primer 
Ministro, Nicolau Lobato, ayer a las 22 horas de Nueva 
York, dice que la lucha se ha intensificado en dis- 
tintas regiones en los últimos días en lugares como 
Dili, Suai, Same, Manatuto, Los Falos, Baucau y  
Viqueque. Navíos de guerra bombardean la costa 
meridional y  las aldeas de Liquica y  Maubara en la 
costa septentrional. 

68. De conformidad con las instrucciones recibidas 
de mi Gobierno, mi delegación desea recalcar que 
seguimos dispuestos a entablar un diálogo bilateral o 
multilateral con el Gobierw de Indonesia y  otros 
Estados y  partes icteresados para hallar una justa 
solución a la guerra de Timor Oriental. En nuestras 
declaraciones anteriores expusimos con claridad nues- 
tra posición. Sólo habrá una posibilidad real de 
paz en Timor Oriental cuando se hayan retirado total- 
mente las fuerzas armadas indonesias. Consideramos 
con escepticismo las sugerencias de conversaciones 
entre el Gobierno de la República Democrática de 
Timor Oriental y  el llamado gobierno provisional, 
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que no existe. Como ya hemos mencionado, quisiéra- 
mos formular breves comentarios basados en los 
hechos acerca del carácter verdadero del presunto 
gobierno provisional. 

69. ES una ironía que fuera Mario Carrascaláo quien 
por primera vez en septiembre de 1974, cuando era 
Presidente de la UDT [Uaiüo ~mlO~r’Úf¡c<J de ‘Iïrmr], 

acusara en una declaración oficial a Arnaldo Araujo 
como criminal de guerra, colaborador de los japoneses 
durante la segunda guerra mundial contra los aliados. 
Mario Carrascaláo trató de negar esto aquí. Pero 
nosotros sabemos, y  él lo sabe aún mejos, que él 
mismo, su esposa e hijos fueron hechos prisi.oneros 
por la junta indonesia. Como él mismo ha dicho, 81 no 
escribe sus discursos, sólo tos lee. 

70. El 16 de diciembre de 197s [/865a. sesi<in], 
en este mismo lugar en que estoy sentado en este 
momento, un hombre llamado José Martins habló 
como dirigente del llamado KOTA [Klibur Clon Titnor 
Aswcrittl para apoyar la causa indonesia. Quisiera 
preguntar-al representante de Indonesia si acaso puede 
informar al Consejo dónde se encuentra José Martins. 
Es extraño que no haya sido traído aquí ahora cuando 
según la Fur Eusrrrn áconotnic Review del 17 de 
octubre de 1975 “es altamente conside:ado por tos 
indonesios y  tiene acceso a sus servicios de informa- 
ción en Kupang y  Atambua”. El hecho es que José 
Martins, presidente del llamado partido KOTA, ha 
desertado de los indonesios por su repulsa a las 
atrocidades cometidas en Timor Oriental. No quiere 
venir aquí, como otros desertores, para apoyar aindo- 
nesia. José Martins llegó a Nueva York ayer y  parece 
mostrarse ansioso de presentar a los miembros del 
Consejo un informe muy extenso sobre la índole 
de las operaciones militares indonesias en Timor 
Oriental. El Sr. Martins podría suministrar al Consejo 
información muy fidedigna pues es presidente del 
partido KOTA y  uno de los principales colaboradores 
de la intervención indonesia en Timor Oriental. 
Infortunadamente llegó al final de estas reuniones y  no 
parece estar en condiciones de hablar oficialmente 
ante el Consejo, pero ha de reunirse con diferentes 
representantes. 

71. Parece que se revela la verdad pese a los inten- 
tos indonesios de tergiversar los acontecimientos 
ocurridos en Timor Oriental y  evadir la condena 
mundial. Por consiguiente, queremos que el Consejo 
considere con serias reservas las declaraciones indone- 
sias y  que no apoye su agresión criminal contra la 
población de Timor Oriental. El Sr. Martin% quien 
luchó con los indonesios contra las fuerzas naciona- 
listas de Timor Oriental, puede proporcionara1 Consejo 
pruebas autorizadas sobre las atrocidades indonesias 
en el Territorio. 

72. Los indonesios han traído también ante el Con- 
sejo a dos hombres: Jobo Pedro Soares y  José Gon- 
calves. Soares pretende ser un comandante militar del 
FRETILIN. Nos sorprende que los indonesios no 
hayan reivindicado para él la presidencia del 

FRETILIN. En realidad, Joào Pedro Soares no fue 
comandante militar del FRETlLlN; tuvo un pequeño 
cargo en el Departamento de Finanzas. José Gon- 
calvez fue, en realidad, Ministro de Coordinación 
Económica y  de Estadística en el primer gobierno 
de la República Democrática de Timor Oriental. 
No ha sido afiliado del FRBTILIN, lo que demuestra 
la flexibilidad del Comité Central al formar el primer 
gobierno. José Goncalves fue capturado en Dili el 
7 de diciembre junto con su esposa-Olimpia, su cuñada 
Isabel Barreto y  su sobrino José. La casa de Gon- 
calves fue destruida por completo con fuego de mortero 
y  se saquearon sus pertenencias. La cuñada fue eje- 
cutada por un pelotón de fusilamiento y  la esposa 
fue obligada a presenciar hecho tan macabro. Qui- 
siera pedir al representante de Indonesia que nos diga 
cuál es et estado actual de José Gon9alves. ¿Está 
libre o está preso y  su esposa y  otros parientes se 
hallan en Jakarta como rehenes? 

73. Hoy el Sr. Robert Hawke, Presidente del Partido 
Laborista Australiano y  Presidente del Consejo de 
Sindicatos Austraiianos, partió hacia Jakarta encabe- 
zando una delegación sindical a fin de protestar ante 
el Presidente Suharto contra la continua intervención 
de Indonesia en Timor Oriental. Mi delegación tele- 
foneó al Sr. Hawke y  le pidió que averiguara cuál 
ha sido la suerte de los familiares de tos Sres. Gon- 
calves y  Carrascalaó. 

74. No quiero formular más comentarios sobre el 
tema. No teníamos el propósito de hacer alusión 
alguna a esta cuestión. Todo esto lo hemos relatado 
en privado y  en detalle a varios miembros del 
Consejo. Tenemos pruebas que presentaremos a los 
miembros para et uso que quieran darle. 

75. Quisiera leer unas palabras de una carta de 
8 de abril de 1976 dirigida al Secretario General por 
el prominente líder de la UDT. el Sr. Moisés da Costa 
Amaral. Dice lo siguiente: 

“Teniendo presente que nuestros dirigentes en 
Timor se encuentran técnicamente en la situación 
de prisioneros, por ahora somos la única voz libre 
de nuestro partido en el extranjero y  podemos inter- 
pretar sin presiones el espíritu del programa de 
nuestro partido que. en lo fundamental, defiende el 
derecho de nuest:o pueblo a la libre determinación 
sin injerencia extranjera alguna.” 

76. Quiero aprovechar esta oportunidad para 
formular una aclaración al representante de Malasia 
con respecto a un punto que tocó en su declaración 
del martes, cuando dijo que “la mayoría de los diri- 
gentes del FRETILIN han salido del Territorio” 
[/9/fa. sesiórt, púrr. 221. En realidad, sólo 3 miembros 
de todos los integrantes del Comité Central, que 
atCanZat a 50, se enCUCntran fuera del país para desa- 
rrollar la lucha diplomática, pero volverán. Desearía 
agregar que si el FRETILIN hubiera eliminado a los 
prominentes líderes de la APGDETI que figuran en el 
libelr que la Misión indonesia ha distribuido. la Ila- 
mada APODEI‘I [A.ssoc%r~% f’o/.“//nr I1<,/rrocrríric~ 
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Ti~wwrcse] consistiría ahora de linicamcnte dos 
hombres: el presidente, Arnaldo Araujo, y  el vice- 
presldeate, Guilherme Goncalves. 

77. En el Consejo hemos escuchado relatos fantás- 
ticos acerca de increíbles acontecimientos originados 
en Timor Oriental en las últimas semanas por ¡a junta 
militar indonesia. Solamente una fértil imaginación 
podría contar mentiras semejantes. Es risible escuchar 
que cn unas pocas semanas la junta indonesia ha 
construido carreteras, puentes y  escuelas y  enviado a 
Timor Oriental a un gran número de médicos. 
Por cierto, la población indonesia en el Timor occiden- 
tal y  en las numerosas islas debe sentirse ahora frus- 
trada y  amargada, pues mmca ha merecido tal atención 
de parte de su propio Gobierno. El Gobierno indo- 
nesio no ha sido capaz de atender adecuadamente 
la salud y  el bienestar de su propio pueblo en sus 
mismos territorios. La desnutrición y  las enfermedades 
relacionadas con la pobre alimentación son endémicas 
en todos los territorios indonesios. Los economistas 
han establecido que la disparidad entre los alimentos 
de los pobladores más ricos y  más pobres de Indonesia 
ha aumentado, no disminuido, en los 10 años del 
régimen de Suharto. Las ventajas de la Revolución 
Verde se han perdido en Indonesia debido a la 
corrupción de los intermediarios que trafican con los 
fertilizantes y  el arroz y  que están apresurando el 
proceso de pauperización del pueblo indonesio aún 
más al dedicarse a la práctica de préstamos usura- 
rios. En 1963, se calculaba que la quinta parte 
más pobre de la población indonesia se alímentaba, 
término medio, con 780 gramos de arroz por persona 
semanalmente; en 1970, esa cifra se redujo a 750 gra- 
mos por persona semanalmente. En 1965, Indonesia 
importaba 140.000 toneladas de arroz. por año. Ahora 
esa cifra se ha elevado a 1.500.030; es decir, que ha 
habido un incremento del 800%. Según 7h~ New York 
Times del martes, el Secretario de Agricultura de los 
Estados Unidos declaró que Indonesia había recibido 
en los últimos años aproximadamente 1.000 millones 
de dólares en ayuda alimentaria. 

78. Es muy fácil comprender que el pueblo de Indo- 
nesia, especialmente el de las regiones más pobres, 
se sorprenda cuando escucha al representante de 
Indonesia sostener aue el Gobierno indonesio ha 
podido construir ca&nos, puentes y  escuelas en e! 
vecino Territorio de Timor Oriental - Territorio que 
ni siquiera pertenece a Indonesia - cuando no puede 
suministrar estas cosas a su propio pueblo en sus 
propios territorios. 

79. Destacados comentaristas financieros han 
informado que el Gobierno del Presidente Suharto 
- Gobierno de tecnócratas militares que llegó al poder 
pasando sobre los cadlveres de cientos de miles de 
disidentes políticos en 1965 y  1966 y  proclamando que 
colocaría a Indonesia en la senda del desarrollo 
económico y  social - hn incurrido en una deuda 
nacional muchas ‘teces mayor que la del fallecido 
Presidente Sukarno. Pertatnina solamente ha incurrido 
cn una deuda de más de 10.000 millones de dcílares. 

que supera en mucho a toda la dejada por Sukarno. 
No hay duda de que el colapso econúmico de una 
compañía petroleo a en la era del petrod6lnr podía 
ocurrir solamente en la Indonesia de hoy. SeKi 
interesante ver lo que pensará el Grupo Inlerguber- 
namental sobre Indonesia, el c:irtel internacional que 
incluye al Programa de las Naciones Unidas para cl 
Desarrollo, de este colapso de la mayor fnente de 
divisas de la junta militar indonesia. 

80. ¿De dónde procede el dinero para este llamado 
desarrollo en Timor Oriental’ ? ¿De dónde provendrti 
en el futuro el dinero para la administración del 
Territorio de Timor Oriental, o pal-a la reconsWuc- 
ción de la infraestructura de Timor Orienlal después 
de la devastación de la guerra de ngresicin lanzadn 
por la junta militar indonesia’! 

SI. ¿Por qué en medio de esta cntástrofe finenciern. 
Indonesia está interesada en cargar con mLs territo- 
rio, que akln su representante declara que es muy 
pobre? iPo; qué quiere Indonesin gastar mks de SIIS 
preciosos y  décrecientes recursos l%a “desarrollar” 
este “pobre” país? Quizás se deba ÍI que Tinwr Orien- 
tal no es en realidad tan pobre como los propagan- 
distas indonesios quieren hacer creer. 

82. Timor Oriental es un país potencialmente muy 
rico. Aunque fue descuidado por el Gobierno colonial 
portugués, el país es muy fértil y  produce toda clase 
de productos agrícolas, como arroz. maiz. patatas y  
caña de azúcar. El mar es muy rico en pesca. 
especialmente langostas, cnngrejos y  camarones. que 
ha atraido el interés de las empresas japonesas. 
La industria turística mundial tenía planendo construir 
un importante complejo turístico en Tirnor OrienLal. 
que rivalizara con Bali, Fiji, Miami. etc. La pirrwc i<t/ 
Revio australiana ha informado que el Gobierno 
indonesio ha ejercido grandes presiones sobre las 
compañías petroleras que tienen intereses en l‘imor 
Oriental, a fín de eliminar la inforrnaciiln relativa a la 
viabilidad comercial del petróleo y  de los depósit«s 
de gas natural. En realidad, diversas compatiias han 
hallado grandes depóshos de peiri>leo y  de gas natural 
en Timor Oriental, tanto en tierra firme como frente 
a la costa. La primera produccitin co,nercial para 
consumo local debía comenzar en 1976. Resulta m& 
allá de toda duda pensar que con tan pi-an potencial 
económico y  tan baja densidad de poblacidn. cn 
marcado contraste con la desespcradamenle super- 
poblada Java, Timor Oriental podría ser un país 
muy rico en un período de 10 ó IF años. con uy 
gobierno popular y  una direccitin incoe rtrpta. 
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jipo\ dc arma\. IIIIIII¡~¡L~~~ y  vehículos que han sido 
capturados por Iab l’ucr~as nacionalistas. Tampoco 
incluye I;1 IpLhli~l¿l LIC :m moderno barco de guerra 

que xc huudi« wl I:I bahía dc Dili el 7 dc diciembre 
dchi. ) ;l (II,,\ ~n:~~~iohr;~ incompetenk. 

X4. Aw~clu~ cI rclwescmame dc Indonesia ha tra- 
I;ILI~) mu! h~il)ilmc~~~~~ de orul~ar la verdad acerca de 
lo que l’ilcntc\ del I’cnkígono consideran el “chasco 
tlc la III\ iisiljn indoncsia de Dili”, es innegable que 
la junla militar indonesia ha incurrido en gastos que 

jan& pudieron illlagiIl;rrse. kd I:<rr E<rs/<‘r,I Ew/lo/r/i<~ 
/((.\.icw, dc 17 dc oclubre de 1975, al citar a un desta- 
cado líder militar, tlcclar6 que ‘*uno o dos batallones 
de ltopa~ reyuiarea pod&i resolver el problema 
[dr ‘l’imo~ Oricmal] cn cuestidn de días, si no de 
hor:~“. Cromo los miembros del Consejo advertirán, 
la guerra ha continuado varios meses y  las fuerzas 
i~~clo~~esi;~s no han podido lograr su propósito; pero, 
CII cambio. estún envueltas en una costosa guerra 
de gIICrrillilb. 

85. Raramenlc cn la historia moderna la supervi- 
\encia de un;1 naci~in ha dependido tanto no sólo 
dc w dcseu de ber libre e independiente sino también 
dc I;la acciones de todo el mundo. Los miembros 
del c’onwjo tlelw recordar que cualquiera sea el 
rcwltado dc la guerra en Timor Oriental el!os compar- 
ii la rrsl)olIh;lhiIidild dc llevar la paz y  la justicia 
aI pueblo o dc cavar las fosas de mis compatriotas. 
E?;tc Cunscjo. los represenlantes que en ese momento 
I~PIICII PI m;~nda~o de la comunidad internacional de 
prcvcmr Ia agresici~~ ii través de las fronteras territo- 
ri;lles. podriin LIII dia ser recordados por el pueblo 
dc l~inw Oriental con gran respeto y  gratitud. POI 
consiguicme. u!&&s. miembros del Consejo de Segu- 
ridad. ~irnrn la p1 incipal responsabilidad de responder 
;~~iv;m~rntr al Ilamamien~o del pueblo de Timor 
Oricnli~l conlcnido en el mensaje al Secretario General 
enviado pal cl Presidenle del FRETILIN y  Presidente 
tlc Ia Kepilblic:w Democrática de Timor Oriental, 
I:I ,~nii~o Xavier do Amaral. 

8;. Sr 4N\VAK SAN I (Indonesia) firrrwprcrwi~jí,1 
&/ i~rpk\ J: Luego dc aprobar el proyecto de reso- 
I~IC~<~II que figura CII cl documento S/12056, el Con- 
W~V ha Ilcg;& al tttrmino de sus deliberaciones 
;ICC‘~~~:~ Jcl ~nfwme del Secretario General sobre la 
,.IIC~.I¡OH de Timor (lricntal. Si hien no ha alcanzado 

88. Mi delegación ha explicado su posición con 
respecto al pedido de “retirada”. Señalamos que los 
voluntarios indonesios se encuentran en Timor 
Oriental respondiendo a un pedido concreto del pue- 
blo y  el Gobierno Provisional de Timor Oriental, 
y  que abandonarán el Territorio por decisión del 
Gobierno Provisional del país. En el interin, el 
Gobierno Provisional de Timor Oriental ha decidido 
permitir que los voluntarios armados regresen a 
sus lugares de origen. Como lo declaró la delegación 
del Gobierno Provisional, se encuentran actualmente 
en proceso de abandonar Timor Oriental. En conse- 
cuencia, mi delegación no puede dar su apoyo al 
párrafo 2 de la resolución que el Consejo acaba de 
aprobar, debido en particular a que se eliminó la pala- 
bra “~/ll~i~li/l,g” antes de la palabra “fo,~es”, que 
figuraba en el documento de trabajo original que 
se me mostró. Mi delegación lamenta profunda- 
mente que la enmienda japonesa no haya podido 
lograr la mayoría necesaria. 

89. Corno todos los demás Estados Miembros, 
Indonesia es un Estado soberano; y  como todos los 
otros Estados Miembros, tiene su propia concepción 
de sus responsabilidades y  obligaciones para con su 
pueblo, para con la población de Timor Oriental, 
para con la región en que Indonesia está ubicada, 
para con el mundo del que es parte y  para con las 
Naciones Unidas, de cuya Organización es Miembro. 

90. Mí delegación no puede apoyar la resolución 
que el Consejo acaba de aprobar. Tenemos serias 
reservas pues, a nuestro juicio, no refleja la situa- 
ción ni los acontecimientos de Timor Oriental. La 
continua cooperación de Indonesia con las Naciones 
Unidas en esta cuestión se basará en la concepción 
de nuestras responsabilidades y  obligaciones, especial- 
mente respecto de las Naciones Unidas. Llevaremos 
a cabo un análisis profundo de las deliberaciones 
del Consejo. La colaboración que Indonesia prestará 
al Representante Especial del Secretario General 
proseguirá guiándose por los deseos del pueblo de 
Timor Oriental, sin dejar de tener en cuenta las 
realidades del territorio. 

91. Deseo destacar una vez más el convencimiento 
de mi delegación de que, en cuanto a las próximas 
etapas del proceso de descolonización de Timor 
Oriental, sólo tienen carácter decisivo los deseos del 
pueblo de Timor Oriental. 

92. Para conc .ir. mi delegación expresa su sincero 
agradecimiento a usted, Señor Presidente, y  a los 
demás miembros del Consejo por habernos permitido 
participar en sus deliberaciones. 

93. El PRESIDENTE (/wt/rrcc.i(j,l di/ chirw): Dado 
que no hay más oradores inscritos, entiendo que hemos 
concluido nuestros trab+ios respecto al examen de ía 
situación en Timor. 


